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A mis sobrinos, Nicolás y Vega. Os quiero.






PRÓLOGO









La joven levantó la cabeza del pecho desnudo de su amante. Lo miró con cariño, aún con las mejillas sonrosadas por lo que acababa de pasar. Se habían amado y había sido mejor que en sus sueños. No podía creer que el chico del que llevaba casi toda la vida enamorada por fin la hubiera hecho suya. Todo era perfecto. Pronto serían novios formales, más tarde se prometerían y un día sería su esposa. No se separarían jamás.

Le sonrió y él le devolvió la sonrisa. Estaba igual de cortado que ella. Había sido la primera vez para ambos —aunque él ya tenía diecisiete años y ella quince—, pero no habían podido refrenar su inocente pasión.

—Estaremos siempre juntos.

La joven le sonrió en respuesta a su bella promesa y él pudo ver el amor y la ilusión en sus grandes y almendrados ojos marrones.

—Sí.

No podía decir más, estaba abrumado por los sentimientos y por lo que acababa de suceder.

—Tengo que irme… —declaró ella, mostrando ser la que tenía más cordura de los dos.

Se vistieron entre risas y besos. Ninguno quería poner fin a esa noche, no querían que esa perfección se viera enturbiada por la realidad.

—Te quiero —le dijo la joven. Luego le dio un beso y se fue a su cuarto, que estaba en la zona del servicio, mientras ya soñaba despierta con la maravillosa vida que le esperaba al lado de su príncipe. Porque, a pesar de que él no le había dicho que la quisiera, lo había visto en sus bellos ojos azules.

La muchacha estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no se percató del hombre que la observaba con rabia al ver la felicidad que su hijo había implantado en la cara de esa niña.

Pero él se encargaría de arrebatarle esa sonrisa. No permitiría que su hijo fuera más feliz que él. Y con esa idea llevó a cabo su plan; un plan que destruiría el futuro de dicha de los dos jóvenes.

Y así lo hizo. Los sueños de la joven se vieron rotos en mil pedazos cuando la crueldad del que era su rey se cernió sobre ella, pero en el fondo su corazón, puro y soñador, aún tenía la esperanza de que su príncipe la salvaría. En los cuentos siempre sucedía eso: el príncipe acudía al rescate de la doncella… Mas esta vez no fue así. Esta vez el destino quiso que ese día dejara de creer en cuentos de hadas.
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Cuatro años y algunos meses más tarde





MATT

Me llevo la mano a la frente, cansado. Son más de las doce de la noche y no he dejado de revisar papeles desde esta mañana, y ya llevo así varias semanas. Por más que trato de sanear las empresas de mi padre para evitar que se vayan a pique y se despida a toda esa gente, no sé cómo hacerlo. Mi padre las gestionó muy mal, aparte de explotar a los trabajadores, y luego entró en la cárcel, donde acabó sus días. Todo pasó a ser mío y no sé cómo encauzarlo. Su mala gestión ya le hizo perder varias empresas en el pasado, y ahora me veo en el lío de intentar salvar las que quedan.

El título de rey que también heredé tras su muerte no es más que eso, un título que no simboliza nada. Si acaso, la historia de mis antepasados. Pero por lo demás, solo soy Matt. El palacio donde vivía mi padre lo he habilitado como museo de la historia de los antiguos monarcas de este pueblo. No quería vivir en él; prefería hacerlo lejos de los recuerdos del tirano de mi progenitor. Ahora resido en una pequeña mansión en el reino de los padres de Liam y desde aquí dirijo las empresas. Me siento más cómodo en este pueblo.

Dejo para mañana lo que estoy revisando y decido irme a la cama. Cuando entro en mi cuarto, mis ojos van sin querer hacia el dibujo que me hizo una de mis mejores amigas, Jenna. Al final conseguí convencerla para que lo terminara, pese a que a su novio no le hacía mucha gracia que se recreara en dar forma a mis músculos. Sonrío al recordarlo: mereció la pena ver a Robert morirse de celos por algo tan inocente. La quiere mucho y me alegro por ella, por que al final haya encontrado a alguien que no ate sus alas. Jenna es muy especial y si hubiera dado con alguien que no la hubiera entendido, habría acabado matando su esencia.

Me pongo el pijama y dejo el reloj en el escritorio, donde veo la invitación de boda de Dulce y Ángel. Hace unos años me hubiera parecido increíble este acontecimiento, casi tanto como el de que estén esperando un bebé… Aunque esto aún no nos lo han confirmado, todos lo sospechamos, pues Dulce no prueba nada de alcohol y Ángel está demasiado pendiente de ella, cosa que la altera, y alguna que otra vez acaban discutiendo para luego hacer las paces entre besos y abrazos.

Pienso en ellos con cariño. Se me hace raro ver cómo maduramos y cómo vamos encauzando nuestras vidas… Yo no me siento preparado para tener hijos hoy por hoy, aunque tal vez se deba a que todavía no he encontrado a la mujer con la que merezca la pena formar una familia… Sin querer, mi mente evoca a alguien a quien sí llegué a amar y, aunque enseguida desecho ese pensamiento, tras los últimos acontecimientos no he podido evitar pensar en ella. Becca.

Busqué a su padre para comunicarle el fallecimiento del mío y convocar a su hija a la lectura del testamento. Me sorprendió mucho que su padre me dijera que iría él en su lugar, y más que el notario lo aceptara y no fuera primordial que ella asistiera en persona. Una parte de mí sintió alivio, pero otra… en fin, es mejor dejarlo estar.

Sin embargo, la sorpresa estaba aún por llegar, pues tras abrir el testamento y leerlo, descubrimos que no mencionaba para nada a su esposa. No le había dejado nada. El padre de Becca lo escuchó con rabia apenas contenida. Cuando el abogado le tendió unos papeles y le dijo: «Esto es lo que quería tu hija», él solo apretó los puños y asintió.

—La anulación del matrimonio de su hija con el rey Raven —informó con una sonrisa el abogado de la familia—. Hace tiempo que llegaron estos papeles, pero el muy desgraciado no ha sido capaz de dárselos. Esto anula todo lazo que tuviera con él.

Lo miré sin comprender nada. ¿La anulación? ¿Por qué querría Becca anular su matrimonio si se casó con mi padre por lo que representaba ser reina? ¿Por qué renunciar a todo? Me quedé tan descolocado que cuando todos se marcharon seguía dándole vueltas en la cabeza, tratando de entender lo que había sucedido.

Al final llegué a la conclusión de que era mejor dejar el pasado atrás. Si su matrimonio con mi padre había quedado anulado y ella no quería tener nada que ver con el reino, mejor para mí. Así no tendría que volver a verla nunca más.

Aprieto el puño intentando alejar su recuerdo de mi mente y, sobre todo, para dejar de buscar una explicación donde no la hay. Nunca olvidaré lo que escuché de sus labios aquella tarde; ella lo dejó todo muy claro: solo le interesaba el dinero de mi padre. Si después lo conoció mejor y su maldad le hizo arrepentirse y pedir la nulidad de su matrimonio, eso no cambia que eligiera dejarme para casarse con él. No cambia nada.





BECCA

Me aparto el pelo castaño de la cara y sigo tomando apuntes. Cuando el profesor termina, recojo mis cosas rápidamente y las meto en la mochila para irme del instituto. Este curso se me está haciendo muy cuesta arriba, pero no puedo permitirme el lujo de repetirlo a mis veinte años, ya que por circunstancias de la vida me vi obligada a dejar los estudios y, desde que decidí reanudarlos, me lo he tomado muy en serio para no perder mi valioso tiempo.

Salgo del instituto y voy a mi cita de cada día. Me espera el amor de mi vida, la persona que más quiero en el mundo y por la que sería capaz de darlo todo.

Cuando llego a su encuentro, sus ojos azules me miran con cariño y me derrito por dentro. Él es sin duda lo mejor que me ha pasado en la vida.





MATT

Salgo del despacho de mi padre en el palacio real, donde he estado revisando unos papeles desde muy temprano, y oigo el bullicio de los jóvenes que han venido de excursión esta tarde. Casi todos los días hay grupos que vienen para ver el museo. Para ellos debe de ser muy emocionante entrar en un palacio. Muchos ignoran que la vida aquí fue un infierno mientras vivió mi padre, tanto para mí como para los empleados del servicio.

Llego a la escalera principal y escucho a un niño hablar en la sala de armaduras. Al mirar en esa dirección, lo veo de espaldas. Es muy pequeño, no debe de tener más de tres años. Miro a su alrededor mientras me acerco a él y me percato de que está solo. «¿Qué hace un niño tan pequeño aquí solo?»

—¿Señor? ¿Tampoco hay nadie aquí dentro? ¡Jo! —Veo cómo mueve el guantelete de la armadura y, asustado por si se le cae encima, voy hacia ella y pongo la mano sobre el pecho de la armadura.

—Si le das muy fuerte, puedes tirártela encima —le digo sonriendo.

El niño se vuelve y me mira. Cuando lo hace pierdo la sonrisa y un escalofrío me recorre la espalda. Me quedo petrificado, sin saber cómo reaccionar. ¿Qué clase de broma es esta?

—¿Señor? ¿Está usted bien? —El niño pone su mano sobre la mía y la calidez de su pequeña mano me hace reaccionar. Trago el nudo que se me ha formado en la garganta y observo al niño rubio y de intensos ojos azules observarme preocupado. Estudio su rostro una vez más, y una más, y cada vez que lo hago, me veo a mí mismo como era hace muchos años. Este niño es idéntico a mí.

—Sí…, estoy bien.

El pequeño me sonríe y se le forma un hoyuelo en la mejilla, el mismo que tengo yo…

Me separo de él y camino por la sala, pero el chiquillo me sigue intrigado. Por un momento estoy tentado de decirle que se aleje, como si fuera alguna clase de aparición, aunque sé que no lo es. Es real.

—Es usted muy raro —comenta el niño a mi lado, mirándome curioso.

Me repongo para que no note nada raro y examino una vez más la sala para cerciorarme de que no hay nadie.

—¿Estás solo?

—No, he venido con mi cole. —El pequeño se muestra orgulloso—. Aunque mamá no quería dejarme, estaba preocupada por si me perdía… —Sonríe mostrándome sus pequeños dientecitos—. Pero me he portado muy bien, no me he separado de la «seño» en todo el día.

—¿Y dónde está tu «seño» ahora?

—Pues… —El chiquillo se vuelve y por primera vez es consciente de que se ha perdido. Me mira asustado y con los ojos llenos de lágrimas—. No está. ¡Mi mamá se va a preocupar!

Me sorprende que piense tanto en su madre.

—Ven, vayamos a ver si están en otra sala.

—No puedo —se disculpa, mirándose los zapatos.

—¿Por qué?

—Eres un extraño. Mi mamá no para de repetirme que no me vaya nunca con extraños —comenta con voz cansada.

—No soy un extraño, mi nombre es Matt. ¿Y el tuyo?

El pequeño agranda los ojos y luego sonríe.

—¡Hala, te llamas como yo! Mi mamá siempre me dice que tengo un nombre muy bonito; y me dice Matty cuando está muy cariñosa o enfadada —cuenta sonriéndome.

—Espera aquí, no te muevas.

El niño asiente y yo, agobiado por esta última revelación, me dirijo al guarda de seguridad que hay en la puerta.

—¿Le importaría venir un momento, por favor?

El hombre me acompaña y, cuando llegamos a la sala, le señalo al pequeño. Este lo saluda y el guarda le responde. ¿Qué esperaba? ¿Que fuera una alucinación? Se ve que sí.

—Este niño se ha perdido… —explico—. ¿Sabe si su colegio sigue por aquí?

—Lo lamento. Todos los grupos se han ido ya, me temo.

El niño abre los ojos de par en par entendiendo perfectamente lo que quiere decir eso y se va hacia la ventana.

—¡Mi mamá no me dejará ir de excursión nunca más! —exclama, y rompe a llorar.

—¿Necesita algo?

—No, ya me ocupo yo.

El hombre asiente y se va.

—Matthew, tranquilo, no pasa nada —le tranquilizo mientras me arrodillo a su lado.

—Mi mamá se pondrá muy nerviosa y luego le dolerá el estómago… —Se lleva la mano a la tripa—. No quiero que la lleven otra vez a ese sitio feo y azul. No me dejaron estar con ella —declara entre sollozos.

Imagino que se refiere al hospital.

—Llamaré a tu mamá. ¿Tienes su número?

Asiente y se lleva la mano al forro de su chaqueta.

—Mi mamá me cose etiquetas con mi nombre y nuestro número de teléfono en toda mi ropa.

Se da la vuelta y veo la etiqueta. Cuando leo su apellido se me hiela la sangre de todo el cuerpo y me tengo que concentrar para no caerme. Hasta ahora buscaba otra explicación. No puede ser…

—¿Cuántos años tienes?

—Tres. Dentro de unos meses cumpliré estos —me dice, mostrándome cuatro dedos con orgullo.

Lo miro fijamente, preguntándome si es mi hermano…, pero solo lo pienso un segundo, el tiempo necesario para aceptar la verdad. Yo no me parezco a mi padre, sino a mi madre. Y nunca he tenido hermanos… Lo cual solo puede significar una cosa: que este pequeño es mi hijo. Mi hijo con Becca. Y más si lleva el apellido de ella.





BECCA

Veo llegar el autobús, del que empiezan a descender los niños para ir con sus padres. No me gusta cómo bajan todos en tropel, sin que las profesoras se preocupen de si están sus familiares o no. Vigilo muy bien las puertas en busca de Matthew, no vaya a ser que salga corriendo y no me vea. Es demasiado curioso y atrevido. Me inquieto cuando no lo veo apearse, pero me recuerdo que soy demasiado asustadiza en lo referente a Matthew y trato de calmarme. Sin embargo, cuando ya no hay más escolares en el autobús, me acerco, alterada, hacia las profesoras, y siento que los nervios no le sientan bien a mi dichosa úlcera de estómago.

—Perdone. —La profesora me mira—. ¿Y mi hijo Matthew?

—Matthew… —La maestra vuelve la vista hacia el autobús y niega con la cabeza—. ¿No…? Un momento.

Me llevo la mano al estómago y busco en mi bolso una de las pastillas que me dieron para cuando me pasara esto. Cuando veo a otra negar con la cabeza, me apoyo en uno de los coches que hay cerca. ¿Dónde está Matthew? Asustada y enfadada, voy hacia ellas.

—¿Dónde está mi hijo?

—Tranquila, estará…

—¡Lo habéis perdido! ¿Qué clase de profesoras sois? ¡Solo tiene tres años!

Me pongo cada vez más nerviosa… ¿Y si alguien se lo ha llevado? Es muy guapo y siempre llama la atención de la gente que lo rodea. ¿Lo habrán secuestrado? Mil atrocidades pasan por mi mente, haciendo que mi estómago se retuerza de manera preocupante.

—Estará en el palacio real… —La escucho hablar, pero solo le hago caso cuando dice el nombre del sitio adonde han ido.

—¿No ibais a llevarlos a un museo? —pregunto más asustada que antes.

—Ha habido un cambio de planes.

—¡¿Y por qué no se me ha informado?! ¡Nunca lo hubiera dejado ir allí!

—Tranquila, vamos a volver a por él…, venga en mi coche —me ofrece una de las maestras.

—No… —Intento negarme, pero accedo cuando recuerdo que no tengo medio de transporte.

Trato de calmarme durante el trayecto, pero es inútil. Estoy aterrada por lo que le haya podido ocurrir a Matthew. ¿Y si no vuelvo a verlo nunca más? Nuevamente el dolor de estómago me hace llevarme las manos al abdomen.

—Su móvil está sonando.

Bajo la mirada al bolso y lo abro. Con la música que tiene puesta, no me había dado cuenta. Lo saco y veo que es un número que no conozco.

—¿Quién… es? —balbuceo con voz temblorosa. Noto que dudan al otro lado antes de responder y me temo lo peor—. ¿Tiene a mi hijo?

—Sí, pero tranquila, está bien. Está en el palacio, donde vino de excursión y se separó del grupo.

—Gracias a Dios… —Las lágrimas que hasta ahora había conseguido reprimir caen por mis mejillas—. Ahora mismo estoy allí. Cuídelo, por favor.

—Lo haré.

Cuelgo y respiro más relajada, aunque hasta que no abrace a Matthew, no lo estaré del todo.

—¿Se encuentra bien? —me pregunta, preocupada, la profesora.

—¡A usted qué le importa! —le respondo, mirando hacia la ventanilla.

—Ha sido un descuido…

—Cuidar niños pequeños es una responsabilidad muy grande, y sí, los descuidos existen, pero también las listas para contar a los pequeños y ver si han subido todos al autobús, y ustedes no lo hicieron, dieron por hecho que estaban todos y se fueron. Si no están preparados para organizar excursiones, no las hagan y nos ahorran estos disgustos.

—Usted firmó una autorización…

—¡Para ir a un museo! ¡No al palacio real de Raven!

—Se está alterando.

La observo seria y decido dejarlo estar. La mujer ni se ha inmutado, sigue fría como el hielo.

Cuando llegamos al palacio, me bajo nada más aparcar y le espeto:

—Puede irse, ya no necesito su ayuda.

—De acuerdo, lo que usted quiera.

Y, sin más, se marcha. Se me hace raro que me llamen de usted cuando solo tengo veinte años, pero al ser la madre de Matthew, mucha gente lo hace y ya he desistido de decirles que me traten de tú.

Contemplo el palacio mientras camino hacia la puerta, con un gran peso en el corazón. Nunca hubiera querido volver aquí. Aquí fue donde me crie. Mi padre, antiguamente, era el mayordomo del monarca y, desde que mi madre nos abandonó, yo vivía con él en sus habitaciones, en la zona de la servidumbre. Así fue como conocí a Matt, no siendo yo más que una niña. Cuando él venía a palacio, jugábamos juntos y poco a poco, a medida que crecíamos, lo que yo sentía por él se convirtió… en obsesión, en sueños rotos. Para mí era mi príncipe… «Pero los príncipes de los cuentos no existen en la vida real, y él desde luego no era uno de ellos», me recuerdo.

Toco a la puerta y me dejan pasar. Mi idea es coger a Matthew y marcharnos de aquí antes de que me vea alguien que me reconozca o, peor aún, Matt. Él no debe conocer a mi hijo. No estoy preparada para eso.

—Su hijo está en la sala de armas —me informa el joven guarda.

—Gracias. Sé dónde está.

El joven asiente y me dirijo resuelta hacia donde me ha indicado. Al poco oigo su vocecita infantil: debe de estar hablando con el joven que me llamó. Cruzo la puerta de la sala y lo veo tras un hombre muy alto, pero no tengo ojos para él, solo para mi hijo.

—¡Mamá! —Matthew corre hacia mis brazos en cuanto me ve, y me arrodillo para abrazarlo.

Cuando su pequeño cuerpo se refugia en el mío y me rodea con sus bracitos, siento que la tensión de todo lo vivido me abandona, dejándome deshecha. «Gracias, Dios mío, gracias…» Intento contener las lágrimas. Pero he sentido tanto miedo a que le hubiera pasado algo que me cuesta un mundo hacerlo.

—Estoy bien, mamá, no me aprietes tan fuerte.

—Te lo mereces por lo que has hecho… —Me separo de él y lo miro seria. Aunque estoy feliz por encontrarlo, no quiero que piense que no tiene importancia; intento que entienda que lo que ha hecho no está bien—. ¡¿Se puede saber por qué te separaste del grupo?!

—¡La «seño» no me dejaba mirar las armaduras! ¡Y ya sabes cuánto me gustan!

—¡Pero eso no es motivo! ¡Me has dado un susto de muerte!

—Lo siento, mami…, yo no quería. —Matthew empieza a hacer pucheros.

—Tus pucheros no te librarán del castigo, jovencito. —Me mira compungido y con los ojos llorosos—. Nos vamos.

Matthew asiente. Me pongo de pie para coger su mano y me vuelvo hacia donde se halla el joven que lo ha cuidado, pues he visto con el rabillo del ojo que estaba cerca, observándonos.

—Señor, gracias por… —Enmudezco, levanto la cabeza y me encuentro con unos ojos azules que no he conseguido olvidar en todo este tiempo; tal vez porque Matthew nació siendo un clon de su padre. El día no podía ir a peor.

Contemplo a Matt. Lleva su rubio cabello a la moda, de punta, y sus ojos serios me observan sin perder detalle.

Doy un paso hacia atrás. Y Matt uno hacia delante. Ha cambiado mucho en este tiempo. Ahora debe de medir casi un metro noventa y sus músculos son visibles bajo la ropa. Me parece enorme a mi lado. No estaba preparada para verlo, y menos aún para que conociera a mi hijo.

—Mamá…, ¿estás bien? —Matthew tira de mi mano, pero yo no reacciono. Mis ojos están atrapados en los de Matt. Esto es una pesadilla.

—Tenemos que hablar —me dice Matt muy serio.

Todo acaba de empeorar, pues en sus pupilas veo que sabe la verdad que hasta ahora le había ocultado.
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MATT

Observo incrédulo a Becca. No puedo creer que todo esto sea real. Pero es ella, aunque ya no queda nada de la niña que conocí. Sus rasgos están más perfilados, más maduros, más… hermosos. Sus ojos almendrados, de un color marrón profundo, me observan circunspectos y algo acuosos por lo vivido. Su pelo largo, castaño, le cae liso por la espalda. Sigue siendo algo bajita, pero los años le han dado unas curvas perfectas para ser la perdición de cualquier hombre… Aparto la mirada enfadado por mi forma de contemplarla y veo al niño a su lado. No se parece a ella, pero sí a mí.

—Yo… tengo que ir a trabajar —pretexta muy seria y nerviosa. Sigue conservando su manía de morderse el labio cuando algo le preocupa y se lleva una mano al estómago. Entonces recuerdo lo que me comentó el pequeño sobre los dolores de su madre. ¿Estará enferma?

—Llama y di que hoy no puedes ir. No voy a dejar que te marches hasta que hayamos mantenido una conversación.

—¿Qué pasa, mamá? ¿Por qué miras enfadada a este hombre? Es muy simpático. Me ha invitado a merendar. He sido bueno y le he dicho que no, pero ¿sigue siendo un extraño? —comenta Matthew, tirando de la mano de Becca.

—Sí, hijo, es un extraño.

Me río irónico y la observo con expresión adusta.

—Qué más quisieras, ¿no?

Becca respira hondo al tiempo que su móvil empieza a sonar. Al sacarlo del bolso, me fijo en que es un modelo muy sencillo, de los antiguos que ya casi nadie usa.

—Hola, Elen…, siento llegar tarde. —Se vuelve para hablar por el teléfono y Matthew viene hacia mí muy serio y tira de mi mano.

—Me estoy haciendo pipí. ¿Dónde están los baños?

Lo observo: el niño ha empezado a hacer movimientos raros.

—Ven conmigo.

—Mamá, vamos al servicio. —Becca se separa del aparato un momento y veo cómo sus ojos pasan de Matthew a mí y se tornan serios. Asiente y sigue hablando por el móvil. Al menos, confía en que no lo secuestraré ni nada por el estilo… ¿Y eso importa acaso? Es una mentirosa. ¿Cómo ha podido ocultarme algo así? ¿Por qué ha querido anular el matrimonio con mi padre, privando a su hijo del dinero que podría proporcionarle su enlace? No entiendo nada, pero pienso hablar con ella y descubrirlo todo. No se van a ir de aquí hasta que sepa la verdad. ¿Y luego? Dios dirá.





BECCA

Le cuento todo a Elen y le pido perdón otra vez por el retraso.

—No me pidas perdón por eso. Aunque sea tu jefa, antes que eso soy tu amiga.

—Ya…

—Voy para allí. Esperadme en el palacio.

—No hace falta…

—Sí la hace, ahora me necesitas. Y tranquilízate, todo saldrá bien.

—Lo dudo…, todo ha cambiado…

—Nos vemos ahora. Este día tenía que llegar.

Cuelgo, miro hacia donde Matt se ha llevado a mi hijo y me dirijo hacia allí. Elen y yo nos conocimos cuando me puse de parto de Matthew. Me pilló por sorpresa, saliendo del trabajo. Rompí aguas en plena calle y Elen, que pasaba por allí, no solo me llevó al hospital, sino que estuvo conmigo todo el tiempo que duró el parto. Estaba muy asustada y su presencia, de alguna forma, me tranquilizaba. Yo solo tenía dieciséis años, y por aquel entonces aparentaba aún menos edad. A sus ojos no era más que una niña, supongo, aunque Elen no es mucho mayor que yo, tan solo me saca cinco años.

Cuando Matthew nació, Elen me preguntó si estaba sola y le dije que sí. Desde ese día no se ha separado de mí ni del pequeño. Nos acogió en su casa y en este tiempo se ha convertido en una hermana para mí. Ahora soy su secretaria y gracias a eso puedo trabajar en casa y cuidar de Matthew. No sé qué habría hecho de no haberla conocido. A veces aparecen personas en tu vida que son como ángeles, que te ayudan desinteresadamente, sin esperar nada. Y Elen lo es.

—¡Mamá, he entrado en el baño de los chicos!

Matthew viene hacia mí eufórico por ese hecho —conmigo tiene que entrar en el de mujeres y siempre pone mala cara.

—Qué bien, cariño —le digo. Matt lo sigue de cerca.

—¿Puedo ir a la cocina a merendar chocolate con bollos? Matt me ha dicho que la cocinera los hace riquísimos…

—No, no pue…

—Sí —responde Matt tajante—. Tu madre y yo tenemos que hablar.

Asiento, sabiendo que no tengo escapatoria, y nos encaminamos los tres hacia la cocina. Cuando pasamos por delante del guarda de seguridad que hay en la puerta, le pido que cuando llegue Elen le indique dónde estamos.

Llegamos a la cocina; no ha cambiado mucho desde que estuve aquí la última vez. Matt busca una taza y le sirve chocolate a Matthew. Al lado hay un trozo grande de bizcocho.

—La cocinera ya se ha ido, pero ha dejado esto. Ella se encarga de hacer la comida a los trabajadores —nos explica—. Matthew, ¿te puedes quedar aquí solo un rato, hasta que tu madre y yo volvamos de hablar?

—Sí, ya soy un chico mayor —contesta, sentándose a la mesa y mirando con gran deleite su chocolate y su trozo de bizcocho.

—¿Podemos esperar hasta que llegue Elen? Matthew es muy curioso y si ve algo que le llama la atención se irá a mirarlo… El palacio es muy grande.

Matt asiente y coge otras dos tazas para él y para mí.

—¿Quieres?

—Ahora no me entra nada.

Asiente y solo se sirve chocolate para él; luego se sienta al lado de Matthew, que ya ha empezado a mojar el bizcocho en el cacao. Yo me siento al otro lado y le recojo las mangas.

—Matthew, no sabes comer.

El chiquillo se ríe y continúa disfrutando del bizcocho, y Matt hace lo mismo. Parece relajado. ¿Acaso no le perturba todo esto? No lo sé, pero por lo visto la única que está incómoda con esta situación soy yo.

Ayudo a Matthew con la merienda hasta que me mira serio.

—¡Mamá, puedo solo! Ya no soy un bebé.

—Pues por cómo te estás manchando lo pareces —le digo seria.

—Tendré cuidado —me asegura, mirándome con la misma seriedad. Aunque pronto se le pasa y sonríe.

—De todos modos, la ropa va a la lavadora y tú, con ella. —Matthew se ríe, como siempre que hago este comentario.

—Luego nunca me mete en la lavadora —le comenta a Matt, como si él no lo supiera—. Es una broma de mi mamá.

—Ya me imagino. Si te metieras en la lavadora, te harías mucho daño.

—Lo sé, ella me lo dijo. Siempre me avisa de todo lo que me puede hacer daño… —Se acerca a Matt y le dice flojito—: Es una pesada.

—Te quiere y se preocupa por ti.

—Lo sé, pero es una pesada de todas maneras.

Observo de reojo cómo Matt sonríe a Matthew. Son idénticos. No me extraña que no tuviera dudas de que es su hijo, ya que Matt es igual que su madre. Por suerte, ninguno de ellos se parece al padre de Matt. Ese ser despreciable no merece que nadie se le asemeje en nada.

Trato de calmarme y me centro en que Matthew meriende.

—¡Tía Elen!

Matthew se levanta y corre hacia Elen, que acaba de entrar en la cocina. Lleva un traje de chaqueta de color rosa clarito y el cabello pelirrojo le cae a capas por la espalda. Sus grandes ojos grises observan a Matthew con cariño mientras lo saluda acariciándole el pelo.

—¿Quieres chocolate? ¡Está riquísimo! —Matthew coge de la mano a Elen y la lleva hacia la mesa. Matt se ha puesto de pie y yo hago lo mismo.

—Elen, él es Matt.

—Encantada de conocerte —comenta Elen, tendiéndole la mano.

—Lo mismo digo. Si nos disculpas… —Elen asiente—. Vamos, Rebeca, tenemos que hablar.

Observo a Matt alejarse. Me ha llamado Rebeca. Nadie me llama así, solo la gente que no me conoce o que no saben que mis amigos y parientes cercanos me dicen Becca. Y Matt lo sabe. De hecho, nunca me ha llamado Rebeca, pero esto es bueno para que no olvide la distancia que nos separa y lo mucho que ha cambiado todo entre nosotros.

Lo sigo y entramos en una pequeña salita; es donde comían los sirvientes cuando el castillo estaba habitado. Mi padre y yo almorzábamos aquí, y muchas veces junto a Matt, que se escapaba para comer con nosotros.

Matt cierra la puerta.

—Puedes sentarte si quieres.

—No, prefiero quedarme de pie.

—Bien. —Matt apoya las manos en el respaldo de una de las sillas y me doy cuenta de que su semblante tranquilo ha desaparecido. Ahora me observa con furia y seriedad—. ¿Pensabas decírmelo? —pregunta sin irse por las ramas y sin entrar en la cuestión de si Matthew es hijo suyo o no. No tiene dudas de que lo es.

—No —le miento. Pero es más fácil decirle eso que explicarle la cantidad de veces que traté de escribirle para contárselo. Tengo en casa miles de cartas inacabadas que nunca me he atrevido a mandarle. Temía que su padre se enterara y me quitara a Matthew. Y cuando murió, no tuve valor. Había pasado demasiado tiempo.

Matt se tensa y toma aire.

—¿Y si fuera al revés? Si los hombres tuviéramos los hijos, ¿no te gustaría saber de Matthew?

Agacho la cabeza y miro la mesa.

—Sí. Pero tú dejaste claro hace años que no querías saber nada de mí y…

—Perdona que te corte, pero, tal y como yo recuerdo, los acontecimientos no fueron así. Tú quisiste ser reina.

—¡¿Que yo quise ser reina?! ¿Con tu padre? ¡Estás loco! —exploto—. Lo he temido toda mi vida y lo odié cuando me obligó a ser su esposa. —Matt pone cara de no entender nada—. ¡No te hagas el tonto, te lo expliqué en la carta que te di! Y tú no hiciste nada…, no te importó que me casara con él. Pese a saber lo detestable que era tu padre, me dejaste a mi suerte… ¿Por qué iba a suponer que querrías saber de Matthew?

—¡¿De qué demonios estás hablando?! No me hagas parecer el malo, fuiste tú la que le dijiste a mi padre que querías casarte con él y hacer realidad tu cuento de hadas siendo reina. Que no sentías nada por mí. ¿Acaso me lo estoy inventando? ¿Acaso es mentira lo que escuché a hurtadillas?

Lo miro asombrada y trato de hacer memoria. No tardo mucho en recordar a qué se refiere, pero cuando lo hago, me quedo aún más impactada.

—¿De verdad creíste que eso se lo decía de verdad? —Rememoro la escena: le estaba diciendo a Raven irónicamente lo que esperaba que le dijera a Matt para que creyera que me casaba con él de buen grado. Nunca pensé que su hijo pudiera oírlo, y menos aún que lo creyera.

—¿Y qué esperabas?

—Que leyeras la carta, tal vez… Que me ayudaras a salir del problema en el que me había metido… Sobre todo, que no me dieras la espalda.

—Yo no te di la espalda, pero, tras escuchar eso, no tenía muchas ganas de leer tu carta.

—¿Y qué hiciste?

—La quemé.

—¿Sin leerla? —Matt asiente—. ¿De verdad me creías capaz de algo así?

—Vamos, Be… Rebeca, te conocía desde niña. Yo mismo había jugado contigo a príncipes y princesas en el jardín. Habíamos leído montones de cuentos de castillos, hadas y bodas reales. ¿Por qué debería dudar de tu palabra cuando le dijiste eso a mi padre?

—Porque él me amenazó y yo le estaba hablando irónicamente. Si te hubieras quedado unos minutos más, habrías escuchado cómo añadí que jamás te diría algo así.

—Y entonces ¿por qué te casaste con él? No lo entiendo.

—Amenazó a mi padre. Me dijo que lo dejaría en la calle sin remunerarle los años trabajados y que daría malas referencias de él, para que nunca más pudiera trabajar de mayordomo. Y ya conoces a mi padre, sabes que disfruta con su trabajo. Es lo único importante para él. Tu padre me puso entre la espada y la pared.

—¿Y por qué haría algo así?

—Tu padre nunca ha necesitado un motivo para hacer daño a la gente. Sin embargo, esa vez lo hizo porque yo te quería a ti y él no quería que tú fueras más feliz que él.

Matt se lleva las manos a la cabeza y se dirige hacia la ventana. Sé que esto no es fácil de asimilar, y menos saber que es padre de un niño de tres años.

—Por eso le hice jurar que pediría la nulidad, cuando hubiera pasado un tiempo. Pese a aceptar y tenerla desde hace tiempo, no quiso comunicármelo.

—De acuerdo, eso explica muchas cosas, pero no que haya tenido que pasar tanto tiempo sin conocer a mi hijo. —Se vuelve y me observa serio—. El tiempo que he perdido de estar a su lado, muchos momentos importantes de su infancia…, eso nunca lo recuperaré. ¿Quién me devolverá esos años?

—Matthew es mío…

—No, desde ahora es de los dos y no pienso desentenderme de él. Como tampoco lo hubiera hecho de haber sabido antes de su existencia.

—Yo puedo cuidarlo sola…

—¡¿No crees que ya me has apartado suficiente de él?! —brama enfurecido.

Sé que tiene razón, que no puedo alejarlo de su hijo, pero la idea de estar cerca de él más tiempo me tensa.

—Matthew no sabe que eres tú, pero sí sabe de ti… Le he hablado muchas veces de su padre.

—Y le pusiste mi nombre.

Aparto la mirada y me recuerdo con dieciséis años, con Matthew en brazos y viendo en el pequeño a su padre. Los ojos se me llenaron de lágrimas y supe que mi hijo era lo máximo que podría tener de la persona que había amado durante tantos años. Por eso no pude pensar en otro nombre para él.

—Sí —comento, sin más.

—¿Dónde vivís?

—En casa de Elen. Nos alquila un cuarto.

Ella no quería alquilármelo, quería que viviéramos en su casa sin pagarle nada, pero le insistí mucho. No quería sentirme además una carga para ella; demasiado hace estando siempre a mi lado.

—Matthew no puede seguir yendo a ese colegio.

—No tengo dinero…

—Ahora sus gastos también son cosa mía.

—No…

—Sí —dice muy serio y tajante—. Lo son, y hazte a la idea. Mañana es sábado. Este fin de semana hablaré con un par de personas y el lunes empezará a ir a un nuevo colegio.

—Puedo hacerlo sola —protesto enfadada.

—Tú ya has hecho suficiente.

Me pongo tensa y noto que Matt también lo está.

—¡No puedes llegar de repente y cambiar toda mi vida!

—¿Como tú has hecho conmigo por no decírmelo antes?

Lo miro furiosa, sabiendo que tiene razón.

—Me gusta mi vida.

—A mí también me gustaba mucho la mía antes de hoy, pero todo ha cambiado.

—No tiene por qué cambiar. Puedes ver a Matthew cuando quieras, pero no tienes por qué…

—Tengo por qué, y lo haré.

Abro la boca para hablar, pero Matt me corta.

—Ha sido un día muy largo para ambos. Es mejor que descansemos y mañana continuemos hablando. Iré a tu casa.

Saca su móvil de última generación y me pregunta la dirección. Se la digo, sabiendo que no me queda más remedio y deseando irme de aquí para pensar en todo lo que ha sucedido.

—Si no le dices a Matthew la verdad, lo haré yo mañana.

—¿Solo me das un día?

—Sí, esto ya se ha retrasado demasiado.

Matt se aleja hacia la puerta y la abre. Matthew lo mira sonriente con la cara llena de chocolate. Elen está a su lado limpiándole como puede, pero él no deja de moverse.

—¿Por qué estás tan serio? —le pregunta a Matt.

—No estoy serio. —Matt se agacha a su lado—. Mañana iré a vuestra casa para hablar con tu mamá de unas cosas…

—¿De verdad? ¡Mamá, podrías hacerle costillas al horno para comer! Le salen muy ricas. —Y volviéndose hacia Matt, le susurra—: Aunque no todo le sale rico. A veces cocina muy mal. Ahora que lo pienso, creo que las costillas es lo único que le sale bien —comenta flojito, poniendo cara de asco—. Pero no se lo digas. Tía Elen siempre me dice que me coma la comida de mamá y no le diga que está mala, porque eso la ofendería.

Elen se ríe y miro con seriedad a Matthew. No sabe tener la boca cerrada.

—Matty —le recrimino.

—Lo siento, mamá. —Y le dice a Matt—: Nos ha oído.

Matt le sonríe y le revuelve el pelo antes de levantarse.

—Podéis iros cuando queráis. Nos vemos mañana.





MATT

Los veo alejarse desde mi antigua habitación en este castillo, a la que he subido porque necesitaba pensar. Todavía no me hago a la idea de todo lo vivido, no solo porque tengo un hijo, que eso de por sí ya es importante y me cambia la vida, sino porque ahora sé que el desgraciado de mi padre amenazó a Becca y ella se vio obligada a casarse con él esperando que yo la ayudara. Ahora que hago memoria, cuando me dio la carta a escondidas me di cuenta de que había estado llorando porque tenía los ojos rojos, pero la rabia no me dejó ver la desesperación en su mirada. Desde niño he sentido debilidad por ayudar a los demás y, sin embargo, no fui capaz de ver que ella me necesitaba… porque la amaba. Y eso me hacía tener dudas, miedos e inseguridades. Temía que ella no sintiera lo mismo, que lo nuestro fuera fugaz, y ese temor me hizo no ver la realidad. Sabía lo desgraciado que era mi padre, podía haber imaginado algo así…, pero no lo hice, y eso me enfurece.
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